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  Nota del autor



Querido lector,

Gracias por elegir este libro. Si anhelas historias donde los lazos del destino brillan más que el rechazo, donde el romance entre cambiaformas se atreve a ser a la vez dolorosamente tierno y deliciosamente peligroso, entonces has encontrado a tu manada.

Si esta historia te aceleró el pulso, te destrozó el corazón solo para reconstruirlo más fuerte, o te dejó sin aliento con un “felices para siempre” que valió cada lágrima, estaría infinitamente agradecido por una reseña positiva.

Sus reseñas son el alma que ayuda a otros lectores a descubrir estos mundos apasionantes y me da la fuerza para seguir creando historias donde el amor no sólo conquista, sino que transforma, sana y enciende las almas.

Siempre agradecido y aullando de agradecimiento,

Aurora Benoit
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Punto de vista: ELARA




Me tiemblan las manos mientras me pongo el vestido de seda púrpura. La tela pesa contra mi piel, como cadenas de hilo caro. Me miro en el espejo y me estremezco. La chica que me mira tiene ojos esmeralda que albergan demasiado dolor para alguien que se supone es una princesa.

Pero no soy una princesa. Solo soy Elara Winters, una sombra que pretende proyectar luz.

El vestido se acomoda sobre mis hombros y hago una mueca. Las ronchas de la paliza de esta mañana se estiran en mi espalda; cada movimiento es un nuevo recordatorio de por qué estoy aquí. La seda púrpura disimula bien el daño, pero aún siento el escozor de cada marca que dejó el látigo de Seraphina.

—¡Qué torpe! —Su voz resuena en mi memoria—. ¡Mira lo que me hiciste hacer!

No la había obligado a hacer nada. La princesa Seraphina había estado borracha de vino antes del mediodía, dando tumbos por sus aposentos como una niña jugando a disfrazarse. Cuando tiró la copa de cristal y manchó su vestido de rojo, necesitaba a alguien a quien culpar. Siempre necesita a alguien a quien culpar.

Ese alguien siempre soy yo.

Meto la mano en la nuca para abrochar los diminutos botones que recorren el cuello del vestido. Mis dedos forcejean con la delicada labor, aún temblando de cansancio y miedo. La reunión diplomática de esta noche será diferente. Más peligrosa. La delegación del Norte viene, y todos saben lo que eso significa.

Guerra o paz. Poder o ruina. Y yo, atrapado en medio, con un rostro que no es el mío.

La puerta de las habitaciones de servicio se abre con un crujido. Me doy la vuelta, con el corazón latiéndome como un pájaro atrapado. Pero solo es Margaret, con su amable rostro arrugado por la preocupación al observar mi apariencia.

—Hija —susurra, cerrando la puerta—. Déjame ver.

Le doy la espalda sin decir palabra. Margaret lleva treinta años como ama de llaves. Ha visto todo lo que este palacio ofrece, pero aún emite un suave gemido de dolor al levantar mi vestido y ver lo que Seraphina me hizo.

—Esa niña —murmura Margaret, con la voz tensa por la ira contenida—. Esa niña malcriada y cruel.

—No —dije con voz firme—. Alguien podría oírme.

“Nadie bajará esta noche. Están muy ocupados preparando el banquete”. Las manos de Margaret son delicadas mientras aplica ungüento curativo en mis heridas. El tacto frío de sus dedos me da ganas de llorar, pero he aprendido a no llorar. Las lágrimas solo empeoran las cosas.

—Esto está mal, Elara. Peor de lo habitual.

“Lo sé.”

Se está volviendo más atrevida. Más descuidada. Alguien se dará cuenta tarde o temprano.

Cierro los ojos y dejo que Margaret actúe. El ungüento ayuda, pero no cura todo. Algunas heridas son demasiado profundas para una simple medicina.

—Tienes que tener mucho cuidado esta noche —continúa Margaret—. Viene el Rey del Norte. El mismísimo Draven Ashford. He oído historias sobre él.

“¿Qué tipo de historias?”

—De esos que deberían asustarte. —Asegura la última venda y me vuelve a colocar la bata—. No es como los señores blandos que suelen visitarme. Es un guerrero. Un depredador. Hombres así ven cosas que a otros se les escapan.

Asiento, aunque la advertencia se me clava en el estómago como una piedra. Como si esta noche no fuera ya suficientemente peligrosa.

Margaret me acuna la cara entre sus manos curtidas. «Recuerda quién se supone que eres. Recuerda tu formación. Y por amor a todo lo sagrado, aléjate de los rincones oscuros y las habitaciones vacías».

“Lo haré.”

“Prométemelo, niña.”

“Prometo.”

Me besa la frente como lo haría una madre, y tengo que tragar saliva para no desmoronarme. Margaret es lo más parecido a una familia que he tenido. La única persona en este palacio que me ve en lugar de la princesa que pretendo ser.

Después de que se va, me dirijo a los aposentos reales. Mis pies descalzos no hacen ruido sobre el frío suelo de piedra. He aprendido a caminar como un fantasma, a existir en los espacios entre la atención de los demás. Es la única manera de sobrevivir.

Los aposentos reales son un mundo aparte de las habitaciones de los sirvientes. Todo aquí reluce con oro, plata, seda y piedras preciosas. Tapices cubren las paredes, representando grandes batallas y hermosas damas. La princesa Seraphina se sienta ante su tocador, admirándose en un espejo enmarcado con perlas.

Ella no levanta la vista cuando entro. Ella nunca levanta la vista.

—Por fin —dice, con la voz desbordante de aburrimiento—. Empezaba a pensar que te habías escapado.

—Lo siento, Su Alteza. Tenía que…

—No me importa lo que hayas tenido que hacer. —Se gira en su silla y veo que ya está vestida para la noche con un vestido azul medianoche que la hace parecer una estrella fugaz. Hermosa, fría y peligrosa—. Ven aquí.

Me acerco lentamente, con la mirada baja. Seraphina se levanta y me rodea como un depredador que examina a su presa. Ajusta la caída de mi falda, me acomoda las joyas en el cuello, comprueba que mi cabello esté bien peinado. Su tacto es clínico, impersonal. No soy una persona para ella. Soy una herramienta.

—Recuerda —dice, retrocediendo un paso para observar su trabajo—. Esta noche eres la princesa Seraphina Thorne. Encantarás a la delegación del Norte. Harás que deseen lo que ven. Y los mantendrás ocupados mientras yo disfruto de una compañía más… agradable.

Sé que no debo preguntarle qué quiere decir con compañía agradable. La idea de entretenimiento de la Princesa Seraphina suele implicar cosas que provocarían guerras si alguien importante se enterara.

“Sí, Su Alteza.”

—Bien. —Toma un frasco de perfume y me lo aplica en las muñecas y el cuello. El aroma es intenso y dulce, como flores marchitas al sol—. El Rey del Norte es especialmente importante. El rey Draven Ashford. Quiero que te preste toda su atención esta noche.

Un escalofrío me recorre la espalda. “¿Su Alteza?”

Es soltero. Es poderoso. Rico. Y mi padre cree que una alianza con el Norte podría ser… rentable. —La sonrisa de Seraphina es tan aguda que corta el cristal—. Así que sé encantadora, pequeña sombra. Haz que se enamore de la princesa.

La ironía no se me escapa. Quiere que seduzca a un rey con su rostro, que lo desee mientras ella está haciendo cosas que podrían matarnos a todos. Pero asiento de todos modos, porque asentir es lo que me mantiene viva.

“Entiendo.”

—Encárgate de hacerlo. ¿Y Elara? —Se acerca, su aliento caliente contra mi oído—. Si me avergüenzas esta noche, si haces algo que arruine esta oportunidad, me aseguraré de que nunca más veas el amanecer. ¿Nos entendemos?

“Sí, Su Alteza.”

—Excelente. Ahora vete. El banquete empieza pronto y quiero que estés allí antes de que llegue la delegación.

Hago una reverencia y salgo de sus aposentos. El corazón me late tan fuerte que me sorprende que no lo oiga. El pasillo exterior está vacío, iluminado por antorchas que proyectan sombras danzantes en las paredes. Me dirijo al salón de baile, sintiendo cada paso como si estuviera caminando hacia mi propia ejecución.

El Palacio de Piedra Lunar es hermoso, como suelen serlo las cosas peligrosas. Los altos ventanales dejan entrar la última luz del atardecer, tiñendo todo de tonos dorados y ámbar. Los sirvientes pasan corriendo junto a mí con bandejas de comida y jarras de vino, demasiado ocupados para notar una figura más vestida de seda moviéndose por los pasillos.

Llego al salón de baile y me detengo ante las enormes puertas. Oigo voces dentro, risas y conversaciones que se mezclan con el sonido de los músicos afinando sus instrumentos. En unos minutos, cruzaré esas puertas y me convertiré en otra persona. La princesa Seraphina Thorne, hija del Reino del Este, una mujer que jamás ha conocido el hambre, el miedo ni la fuerza de un látigo.

Cierro los ojos y practico sus expresiones una vez más. La inclinación imperiosa de su barbilla que indica que es mejor que todos los que la rodean. El gesto despectivo de su mano que hace que los sirvientes se apresuren a obedecer. La risa practicada que suena como campanillas de plata pero no contiene verdadera alegría.

Cada gesto se siente como si otro trocito de mi alma muriera. Pero llevo años muriendo poco a poco. ¿Qué es un poco más?

Empujo las puertas y entro en el salón de baile.

La sala se queda en silencio por un momento mientras las cabezas se giran para mirarme. Estoy acostumbrada a esta reacción. La princesa Seraphina siempre hace su entrada. Levanto la barbilla y me deslizo hacia adelante, dejando que la máscara de la realeza me cubra como una armadura.

El salón de baile está magnífico esta noche. Cientos de velas proyectan una cálida luz sobre los suelos de mármol y las lámparas de araña de cristal. Damas con vestidos de seda charlan tras abanicos enjoyados, mientras caballeros con elegantes abrigos hablan de política y comercio. Todos son hermosos, ricos y poderosos. Y todos me observan.

Me abro paso entre la multitud, aceptando reverencias y reverencias con los amables gestos de la cabeza que haría Seraphina. Me siguen los cumplidos: qué guapa estoy, qué elegante, qué bien me queda la seda morada. Sonrío y les agradezco con palabras que me saben a ceniza en la boca.

Lord Aldrich se acerca con su habitual sonrisa untuosa. «Su Alteza, está radiante esta noche».

—Gracias, mi señor. —Le dedico la sonrisa de Seraphina, la que promete todo y nada.

“Espero que estés deseando conocer a nuestros invitados del norte”.

—Por supuesto. Cualquier aliado del Reino del Este es bienvenido.

Se ríe de algo que no pretendía hacer gracia, y me doy cuenta de que ya está borracho a pesar de lo temprano que es. “Sí, sí. Aunque me pregunto si el Rey del Norte demostrará ser tan… civilizado como su reputación sugiere”.

Antes de que pueda preguntarle qué quiere decir, un alboroto en la entrada del salón llama la atención de todos. Las enormes puertas se abren de par en par y un viento gélido recorre la sala, haciendo bailar las llamas de las velas y a las mujeres aferrarse a sus chales.

La delegación del Norte ha llegado.

Entran como lobos entre ovejas, y entiendo de inmediato por qué Margaret me advirtió. Estos no son los cortesanos afables con los que estoy acostumbrada a tratar. Estos hombres se mueven como guerreros, con la mirada constantemente alerta en busca de amenazas. Llevan ropas elegantes, pero bajo la seda y el terciopelo, puedo ver los músculos firmes y las viejas cicatrices de los soldados.

Las conversaciones se convierten en susurros. Incluso los músicos parecen tocar con más cuidado, como si la música alta pudiera provocar una reacción violenta. El aire en la habitación se siente diferente ahora, cargado de peligro y posibilidad.

Y luego lo veo.

Se yergue en el centro del grupo del Norte como un rey entre hombres inferiores. Su cabello oscuro le cae sobre la frente en ondas que reflejan la luz de las velas. Su rostro es todo ángulos pronunciados y belleza masculina, con pómulos altos y una mandíbula que parece tallada en piedra. Pero son sus ojos los que me dejan sin aliento.

Ojos gris tormenta que parecen verlo todo y no se les escapa nada. Ojos que albergan inteligencia, fuerza y algo salvaje que hace que mi lobo se remueva inquieto bajo mi piel.

Rey Draven Ashford.

Incluso desde el otro lado de la sala, puedo sentir el poder que irradia como el calor de una hoguera. No es el hombre más corpulento de la delegación, pero no necesita serlo. La autoridad se le aferra como una segunda piel. Cuando se mueve, otros lo siguen. Cuando habla, otros escuchan.

Y él me mira directamente.

Nuestras miradas se encuentran a través del salón de baile lleno de gente y el mundo se detiene.

Algo me golpea como un rayo, una fuerza tan poderosa e inesperada que jadeo y me tambaleo hacia atrás. Dolor, placer y reconocimiento me golpean a la vez, robándome el aliento y nublándome la vista. Mi lobo, dormido y reprimido durante tanto tiempo, de repente cobra vida dentro de mí.

Compañero.

La palabra resuena en cada célula de mi cuerpo, reescribiendo todo lo que creía saber sobre mí. Este hombre, este peligroso rey del norte, es mi compañero predestinado. La otra mitad de mi alma. La persona que nací para amar y ser amada.

Pero él no me ve. Él ve a la Princesa Seraphina Thorne.

Observo cómo el reconocimiento se enciende en esos ojos gris tormenta, veo el ansia y la posesividad reflejarse en sus hermosos rasgos. Su lobo responde al vínculo de pareja con la misma intensidad que el mío. Pero el vínculo de pareja lo arrastra hacia una mentira, hacia una mujer que solo existe en momentos robados cuando llevo su rostro.

El rey Draven Ashford me mira con la intensidad de un hombre que ha encontrado su destino. Y me doy cuenta, con la claridad cristalina que acompaña a la verdadera desesperación, de que mi tormento acaba de comenzar de una forma completamente nueva.

El vínculo de pareja canta entre nosotros a través de la habitación llena, hermoso, terrible y completamente imposible. Da un paso hacia mí, y veo el asesinato en sus ojos; no por mí, sino por cualquiera que intente separarnos.

Si tan solo supiera la verdad. Si tan solo supiera que la mujer que cree su compañera no es más que una sombra, una sirvienta destrozada que juega a disfrazarse con un vestido de princesa.

Si supiera que amarme podría destruirnos a ambos.
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Punto de vista: DRAVEN




El vínculo de pareja me golpea como un martillo de guerra en el pecho.

En un momento, observo el salón de baile del Reino del Este con frialdad, catalogando debilidades y amenazas potenciales. Al siguiente, mi lobo me araña las entrañas, aullando de reconocimiento y ansia desesperada mientras mi mirada se posa en una mujer vestida de seda púrpura al otro lado de la sala abarrotada.

Mi respiración, cuidadosamente controlada, se entrecorta. La copa de vino en mi mano tiembla —de verdad tiembla— y tengo que sujetarla con más fuerza para no dejarla caer del todo. Esto no puede estar pasando. No aquí. No con ella.

La princesa Seraphina Thorne se encuentra junto a una columna de mármol adornada con estandartes del Reino del Este, y su belleza etérea inspira poesía y guerras. Su cabello castaño cae en ondas perfectas por su espalda, reflejando la luz de las velas como cobre hilado. Sus ojos esmeralda recorren la habitación con lo que debería ser un aburrimiento regio, pero en cambio veo algo que agudiza mis instintos depredadores.

Cautela.

Se mantiene firme como si estuviera a punto de correr. Tiene la columna recta, los hombros hacia atrás, todo lo que una princesa debería ser, pero su peso descansa sobre las puntas de los pies. Lista para huir, no para luchar. Sus dedos se aferran a la tela de su vestido, un gesto nervioso que no encaja con la mujer vanidosa y cruel que he oído describir en los informes de inteligencia.

A mi lobo no le importan las contradicciones. Sabe lo que quiere, y la desea con una violencia que amenaza mi serenidad.

—¿Su Majestad? —La voz de Edgar atraviesa la niebla de deseo que nubla mi mente. Mi Beta se acerca, con la preocupación reflejada en sus rasgos curtidos—. Parece que has visto un fantasma.

Más bien, he visto mi futuro. Mi perdición. Mi salvación. No sé cuál.

—La princesa —digo, con las palabras más ásperas de lo que pretendía—. La princesa Seraphina.

Edgar sigue mi mirada y su expresión se ensombrece al instante. “Draven, no. Pienses lo que pienses, la respuesta es no”.

“No sabes lo que estoy pensando”

—Te conozco desde que éramos cachorros. Conozco esa mirada. —Se mueve para taparme la vista, pero lo esquivo con facilidad. Nada podía apartar la mirada de ella ahora—. Es la única hija del rey Alaric. Su heredera. Cualquier interés que muestres se interpretará como una maniobra política o un acto de guerra.

Debería escucharlo. El consejo de Edgar me ha mantenido con vida durante ocho años gobernando un reino rodeado de enemigos. Pero mi loba gruñe, paseándose bajo mi piel como una bestia enjaulada, y su aroma —flores silvestres, lluvia y algo indefiniblemente dulce— se extiende por la habitación a pesar de la multitud que nos separa.

“Esto no es político”, le digo en voz baja.

Su cara palidece. “¿Un vínculo de pareja?”

No respondo, pero no hace falta. Edgar me conoce lo suficiente como para leer la verdad en mi silencio.

—Joder —susurra—. Draven, esto lo complica todo. El Reino del Este ya es inestable. Si reclamas a su princesa…

—No estoy reclamando a nadie. —La mentira me sabe amarga—. Simplemente voy a presentarme.

Edgar me agarra del brazo mientras me acerco. «Piensa en esto. Piénsalo bien. Es todo lo que dicen nuestros informes de inteligencia: cruel, vanidosa, manipuladora. Los sirvientes le temen. Los nobles murmuran sobre sus pequeñas crueldades. Esta mujer no es adecuada para ser nuestra reina».

Sus palabras deberían importar. Deberían hacerme reflexionar, hacerme reconsiderar. En cambio, solo me enfadan más. ¿Cómo se atreve alguien a hablar mal de mi pareja? ¿Cómo se atreven…?

Detengo ese pensamiento antes de que se forme del todo. Edgar tiene razón en estar preocupado. Las alianzas políticas basadas en vínculos de pareja han destruido reinos antes. He visto a Alfas reducidos a marionetas por mujeres inteligentes y ambiciosas que sabían exactamente cómo usar la conexión sagrada para su propio beneficio.

Pero al mirarla ahora, al observar la cautelosa manera en que se mueve en las conversaciones, el sutil estremecimiento cuando alguien gesticula demasiado ampliamente cerca de su rostro, no puedo reconciliar los informes con la realidad.

—Voy a hablar con ella —digo con firmeza—. Eso es todo.

Edgar me suelta el brazo con evidente reticencia. «Ten cuidado. El vínculo de pareja nos hace quedar mal a todos».

Ya me estoy moviendo hacia ella antes de que él termine de hablar.

La multitud se aparta ante mí automáticamente; los reyes tienen ese efecto, sobre todo los reyes con una reputación como la mía. Las conversaciones se interrumpen a media frase al pasar, los nobles hacen reverencias en mi visión periférica, pero solo tengo ojos para ella.

Ahora está en la mesa de refrigerios, estudiando la variedad de exquisiteces con la misma intensidad con la que un general revisaría los planes de batalla. Sus dedos se ciernen sobre un plato de pastelitos antes de retirarlos, como si no le permitieran tomar uno. El gesto es tan pequeño, tan humano, que me detiene en seco.

¿Cuándo una princesa dudó en tomar lo que quería?

Me acerco lentamente, dándole tiempo a notar mi presencia, pero parece perdida en su mundo. De cerca, es aún más hermosa, pero también más frágil de lo que esperaba. Su piel es pálida, delatando que ha pasado demasiado tiempo en casa, y tiene ojeras que el maquillaje no consigue disimular.

—Princesa Seraphina —digo formalmente, ofreciendo una ligera reverencia como exige el protocolo.

Se gira hacia mí tan rápido que la falda se le enreda en las piernas. Por un instante, sus ojos esmeralda se abren de par en par con lo que parece miedo, antes de adoptar una expresión de interés cortés.

—Rey Draven —responde ella, con voz suave y cuidadosamente modulada—. ¡Qué honor!

Las palabras formales son correctas, pero hay algo debajo: un temblor que no puede ocultar del todo. Hace una reverencia perfecta, pero al levantarse, da un paso sutil hacia atrás. Hacia las puertas. Hacia la huida.

A mi lobo no le gusta retirarse, pero el hombre en mí reconoce un animal atrapado cuando lo ve.

—Espero que estés disfrutando de la velada —digo, con voz suave a pesar del depredador que grita en mi interior—. Tu padre se ha superado con los preparativos.

—Padre se enorgullece de ser anfitrión de reuniones diplomáticas —coincide, pero su mirada se dirige de nuevo a la puerta principal—. El Reino del Este valora sus relaciones con los territorios vecinos.

Respuestas diplomáticas sin respuesta. Respuestas seguras que no dicen nada mientras parecen atractivas. He escuchado suficientes en mi propia corte como para reconocer la desviación.

“¿Y qué valoras tú, Princesa?”

La pregunta la pilla desprevenida. Sus labios se abren ligeramente antes de recuperarse. “¿Disculpa?”

—Tu reino valora las relaciones diplomáticas. ¿Qué consideras importante personalmente? —Me acerco, sin abrumarla, pero acortando la distancia que nos separaba.

Se estremece —de verdad se estremece— como si mi movimiento la hubiera sobresaltado. La reacción es tan rápida, tan instintiva, que casi la pierdo. Pero he pasado años interpretando a mis oponentes, aprendiendo a detectar señales y debilidades, y ese estremecimiento me hiela las venas.

¿Por qué una princesa en su propio palacio tendría miedo de que un invitado se mueva demasiado rápido?

—Yo… —empieza, pero se detiene. Sus dedos se retuercen en sus faldas—. Me satisface enormemente la prosperidad de nuestro pueblo. Asegurar que nuestro reino se mantenga fuerte y… y en paz.

Las palabras suenan ensayadas, como frases memorizadas para ocasiones como esta. Pero bajo la respuesta formal, capto algo más. Cuando menciona la paz, su voz tiembla ligeramente, como si el concepto fuera más un deseo que una realidad.

“¿Te gustaría bailar?”, pregunto, extendiendo la mano. Es un riesgo —tocarla intensificará exponencialmente el vínculo de pareja—, pero necesito comprender lo que veo. Necesito reconciliar a la mujer que tengo delante con los informes de crueldad y vanidad.

Se queda mirando mi mano extendida como si fuera a morderla. “Yo… bueno… sí, claro.”

Ella coloca sus dedos enguantados sobre los míos, e incluso a través de la barrera de seda, el contacto envía una descarga eléctrica por mi brazo. Mi lobo casi aúlla de satisfacción; el vínculo de pareja se tensa entre nosotros con tanta fuerza que me deja sin aliento.

Ella jadea, sus dedos se aprietan por reflejo sobre los míos, y sé que ella también lo siente. La conexión, el reconocimiento, la atracción que trasciende la lógica, la política y todo lo demás que debería importar, pero de repente deja de importar.

La llevo a la pista de baile, consciente de que todos los ojos siguen nuestros movimientos. Esto será el chisme del día en una docena de cortes: el Rey del Norte bailando con la Princesa del Este, especulaciones desenfrenadas sobre posibles alianzas o conquistas.

Que hablen. Ahora mismo, no existe nada más que su mano en la mía y la forma en que se ajusta a mí cuando la coloco en la posición adecuada para el vals.

—Bailas maravillosamente —murmuro mientras empezamos a movernos.

“Gracias”, responde, pero su voz suena tensa. El vínculo de pareja la está afectando tanto como a mí; lo noto en el pulso acelerado que le late en la garganta, en cómo se le ha acelerado la respiración.

Recorremos los escalones en silencio durante varios compases, ambos luchando con la intensidad de lo que sucede entre nosotros. Cada roce de su falda contra mis piernas, cada movimiento de nuestras manos unidas, envía ondas de choque a través de la conexión que nos une.

—Cuéntame sobre tus intereses —digo, necesitando conversar para ponerme en equilibrio antes de cometer una tontería como ponerla en mi contra y al diablo con las consecuencias—. ¿En qué ocupas tu tiempo cuando no asistes a funciones diplomáticas?

De nuevo, ese momento de vacilación. «Disfruto leyendo. Historia, sobre todo. Y teoría económica».

¿Teoría económica? No es lo que esperaba de alguien supuestamente obsesionado con los vestidos y las joyas.

“¿Específicamente?”

Relaciones comerciales entre reinos vecinos. Cómo la escasez de recursos afecta la estabilidad política. El impacto de la innovación agrícola en el crecimiento poblacional. —Ahora le sale más fácil hablar, como si el tema le interesara de verdad—. Existe una fascinante correlación entre la seguridad alimentaria y la expansión territorial que la mayoría de los nobles no consideran al planificar campañas militares.

La miro fijamente, olvidando por un momento mantener los pasos de baile. Son conceptos sofisticados, el tipo de análisis con el que mis propios asesores tienen dificultades. Esta no es la princesa superficial y vanidosa de los informes de inteligencia.

“Eso es extraordinariamente esclarecedor”, digo con sinceridad.

Ella titubea, perdiendo el paso. “Yo… ¿qué?”

Tu análisis de la escasez de recursos y la expansión territorial es un pensamiento sofisticado. La mayoría de los miembros de la realeza nunca consideran los fundamentos económicos que sustentan las decisiones políticas.

Sus mejillas se sonrojan, y por un instante parece casi… ¿complacida? Pero luego la expresión desaparece, reemplazada por esa máscara de cautela.

“Mi padre cree que una hija bien educada da un buen reflejo del reino”, dice con neutralidad.

Hay algo hueco en la respuesta, como si estuviera citando las palabras de otra persona en lugar de expresar sus propios pensamientos. Me recuerda a mis sesiones de la corte, cuando nobles nerviosos recitan declaraciones preparadas en lugar de hablar con sinceridad.

La canción empieza a desembocar en su fin, y me resisto a soltarla. El vínculo de pareja vibra entre nosotros, más fuerte a cada instante, y mi lobo ya está planeando cómo mantenerla cerca.

“¿Podríamos continuar esta conversación mañana?”, sugiero mientras las últimas notas se desvanecen. “Me interesaría saber más sobre tu opinión sobre política económica”.

Me mira parpadeando como si le hubiera hablado en otro idioma. “¿Lo harías?”

La sorpresa en su voz es genuina y plantea más preguntas que respuestas. ¿Por qué una princesa se sorprendería de que alguien quisiera hablar de sus intereses intelectuales?

—Por supuesto. Tus ideas podrían ser valiosas para las negociaciones comerciales entre nuestros reinos.

Algo se refleja en su rostro: esperanza, tal vez, o incredulidad. Pero antes de que pueda responder, noto un movimiento en mi visión periférica que me hace apretar la mandíbula.

Isabella Cross está de pie al borde de la pista de baile, con sus ojos ámbar fijos en la princesa Seraphina con una expresión que conozco bien. Es la misma mirada que usa cuando revisa informes de inteligencia sobre posibles amenazas.

Mi consejera más antigua, mi confidente más fiel, desaprueba claramente mi interés por la princesa oriental. Casi puedo oír sus cálculos mentales: ramificaciones políticas, preocupaciones de seguridad, las mil maneras en que esta atracción podría comprometer la posición de nuestro reino.

No se equivoca al preocuparse. La mente estratégica de Isabella ha mantenido nuestro reino seguro y próspero durante años de compleja diplomacia. Si ve peligro en la princesa Seraphina, debo escucharla.

Pero al vínculo de pareja no le importan las preocupaciones de Isabella. Solo le importa que mi otra mitad por fin esté a mi alcance, y todo lo demás parece ruido.

Acompaño a la Princesa Seraphina de vuelta a la mesa de refrigerios, muy atenta a cada mirada que sigue nuestros movimientos. Las conversaciones se reanudan a nuestro alrededor, pero capto fragmentos de especulaciones susurradas. Nombres que reconozco de diversas cortes, implicaciones políticas debatidas en voz baja.

—Gracias por el baile, princesa —digo formalmente, aunque lo que quiero hacer es reclamar su boca y que todos sepan exactamente dónde están mis intereses.

“El placer fue mío, Su Majestad”, responde ella con esa perfecta cortesía, pero sus ojos recorren la habitación como si buscara rutas de escape.

Me inclino con dignidad y retrocedo un paso, dándole espacio mientras mi lobo protesta por la distancia. “Espero con ansias nuestra conversación mañana”.

Ella asiente, pero no dice nada, y me pregunto si la he abrumado. El vínculo de pareja afecta a cada persona de forma diferente: algunos lo aceptan de inmediato, mientras que otros necesitan tiempo para adaptarse a la intensidad.

Me obligo a darme la vuelta, a reunirme con Edgar y mis otros asesores, a fingir que ésta es simplemente otra velada diplomática en lugar de la noche que lo cambió todo.

Pero no puedo dejar de observarla desde el otro lado de la sala. No puedo dejar de fijarme en cómo se mueve, la cuidadosa distancia que mantiene con los demás invitados, la sutil tensión en sus hombros que nunca se relaja del todo.

Edgar aparece a mi lado con una copa de vino recién vertida y expresión preocupada. “¿Y bien?”

—Ella no es lo que sugerían los informes —digo en voz baja.

“¿Significado?”

Es inteligente. Culta. Pensativa, algo que no encaja con su supuesta vanidad.

“O es tan manipuladora como temíamos, y sabe cómo presentarse con la máxima ventaja”, dice Isabella, uniéndose a nuestra conversación con su habitual franqueza. “Draven, he estado observando sus interacciones con los demás invitados. Está actuando. Cada gesto, cada respuesta, todo está calculado”.

Quiero discutir, pero las observaciones de Isabella rara vez se equivocan. Aun así, el vínculo de pareja me dificulta pensar con claridad sobre las posibles amenazas de mi otra mitad.

“¿Qué tipo de actuación?”, pregunto.

—Del tipo que esconde algo importante —responde Isabella—. Mírala ahora.

Sigo su mirada hacia donde la princesa Seraphina está de pie cerca de las ventanas, aparentemente enfrascada en una conversación cortés con varios nobles orientales. Pero Isabella tiene razón: hay algo artificial en la interacción, como si estuviera interpretando un papel en lugar de participar de verdad.

“Tiene miedo”, me doy cuenta.

“¿De qué?” pregunta Edgar.

Esa es la pregunta, ¿no? ¿Qué podría asustar a una princesa en su propio palacio, rodeada de los guardias y aliados de su padre?

La velada continúa a nuestro alrededor: conversaciones diplomáticas, posturas políticas, la delicada danza de las relaciones internacionales. Participo cuando es necesario, pero mi atención vuelve a ella una y otra vez.

Finalmente, cuando la reunión empieza a decaer, me acerco directamente al rey Alaric. El monarca oriental está enfrascado en una conversación con varios de sus consejeros, pero se anima al verme acercarme.

¡Rey Draven! Espero que hayas disfrutado de la velada.

—Inmensamente —respondo, aunque no me centro en las cortesías diplomáticas—. Esperaba hablar sobre posibles acuerdos comerciales entre nuestros reinos. ¿Quizás podríamos concertar una reunión privada mañana?

Los ojos de Alaric brillan con evidente avaricia. Los acuerdos comerciales significan ganancias, y es conocido por su preferencia por el oro sobre el gobierno.

¡Por supuesto! Me encantaría explorar nuevas oportunidades de cooperación entre nuestros territorios.

Lo que realmente pido es tiempo con su hija, pero no necesita saberlo todavía. Que piense que esto son solo negocios; será más fácil negociar cuando entienda a qué me enfrento.

Excelente. ¿Digamos a media mañana?

—Perfecto. Haré que mis asesores preparen…

Un alboroto cerca de la puerta principal lo interrumpe. Voces alzadas, el sonido de alguien protestando. Me giro para ver qué pasa y me quedo paralizado.

La princesa Seraphina es escoltada —no, arrastrada— fuera del salón de baile por dos guardias con los colores orientales. Su compostura finalmente se ha quebrado, revelando un auténtico terror en sus ojos abiertos mientras la arrastran hacia un pasillo lateral.

Esto no es protocolo. Esto no es normal. Las princesas no son maltratadas por sus propios guardias en actos diplomáticos.

—Disculpen —dice el rey Alaric apresuradamente, con el rostro enrojecido por la vergüenza—. Es un asunto sin importancia que requiere atención. Por favor, disfruten lo que queda de la velada.

Él corre tras su hija y los guardias, dejándome parado en medio del salón de baile con mi lobo gruñendo por sangre y mi mente dando vueltas con preguntas que no tienen respuestas seguras.

Pase lo que pase en el Reino del Este, la Princesa Seraphina es el centro de todo. Y, lo sepa o no, ahora está bajo mi protección.

El vínculo de pareja no permite nada más.
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Punto de vista: ELARA


Las manos del guardia me aprietan los brazos mientras me arrastra por los pasillos de piedra. Mis zapatillas raspan el suelo frío, y el sonido resuena en las paredes como una marcha fúnebre. Cada paso me acerca a los aposentos de la princesa Seraphina, y mi lobo gime en lo más profundo de mí, presentiendo el peligro que acecha tras esas puertas ornamentadas.

“Muévete más rápido”, gruñe el guardia, apretándome con más fuerza hasta que estoy seguro de que me dejará moretones. Pero los moretones no son nada nuevo. He aprendido a usarlos como joyas, ocultos bajo mangas de seda y sonrisas ensayadas.

Las puertas de los aposentos de Seraphina se abren de golpe y me empujan adentro con tanta fuerza que caigo de rodillas. La seda púrpura de su vestido —mi vestido, el que usé esta noche— me envuelve como sangre derramada. Me tiemblan las manos mientras intento estabilizarme en el suelo de mármol, pero aún no me atrevo a levantar la vista. Sé lo que me espera.

—Entonces —la voz de Seraphina corta el aire como una cuchilla—. La pequeña sombra cree que puede robarme el protagonismo.

Mantengo la mirada baja, observando el intrincado dibujo de la alfombra bajo mis rodillas. “Su Alteza, no entiendo…”

La bofetada es tan fuerte que me lanza la cabeza hacia un lado. Un dolor intenso me recorre la mejilla y noto el sabor a sangre donde me cortaron el labio. Un fuerte sabor metálico me llena la boca, familiar y amargo.

—¡No te atrevas a mentirme! —La voz de Seraphina se alza hasta convertirse en un chillido—. Vi cómo te miraba. Cómo el Rey del Norte no te quitó los ojos de encima en toda la noche. ¿Qué hiciste?

Me llevo la mano a la mejilla ardiente y finalmente la miro. Seraphina está de pie junto a mí en camisón, con el rostro deformado por una rabia que he visto demasiadas veces. Pero esta noche, hay algo más en sus ojos. Algo que me hiela la sangre.

Celos.

—Hice exactamente lo que me dijiste —susurré con la voz entrecortada—. Sonreí. Hablé cuando me lo pediste. Seguí todas tus reglas…

—¡Mentiroso! —Me golpea de nuevo, esta vez con su mano anillada. Las piedras se me clavan en la piel y siento sangre caliente correr por mi sien—. Hiciste algo. Dijiste algo. ¡Ningún hombre me mira así estando aquí!

Quiero decirle la verdad. Que el Rey del Norte no me miraba a mí en absoluto, sino a ella. Que el vínculo de pareja se rompió entre nosotros como un rayo, reconociendo almas que pertenecen juntas. Que cada fibra de mi ser gritaba por un hombre que cree que soy la mujer que me golpea hasta dejarme sin sangre.

Pero no puedo. Porque la verdad me mataría más rápido que su ira.

—Lo juro, Su Alteza —digo, presionando la frente contra el suelo en señal de sumisión—. No hice nada malo. Fui tú, tal como me ordenaste.

—No. —La voz de Seraphina se reduce a un susurro peligroso—. Nunca fuiste yo. Solo eres una sirvienta patética que se disfraza, y por alguna razón has olvidado tu lugar.

Camina hacia su escritorio; sus zapatillas de seda apenas hacen ruido sobre el mármol. Al volverse, sostiene un abrecartas, cuya hoja plateada brilla a la luz de las velas.

—Quizás deba recordártelo —dice, probando la punta con el dedo—. Quizás los métodos habituales ya no sean suficientes.

Mi lobo me araña el pecho, rogándome que corra, que luche, que haga lo que sea menos arrodillarme aquí y aceptar cualquier nuevo infierno que esté planeando. Pero no hay adónde ir. Nunca lo hay.

—¡Guardias! —grita Seraphina con dulzura—. Necesito que preparen mi poste de azotes. Y traigan cuerda.

Me quedo sin sangre. El poste de azotes. Solo lo había usado dos veces, y en ambas ocasiones no pude caminar durante días. Pero esto se siente diferente. Peor.

Entran dos guardias, con rostros cuidadosamente inexpresivos. Han aprendido a no mostrar emoción cuando la princesa Seraphina decide jugar con su juguete favorito. Uno lleva una cuerda enrollada, y el otro arrastra el poste de madera que conozco tan bien.

—Desnúdala —ordena Seraphina, acomodándose en su silla como si se preparara para ver una función—. Quiero que se vean todas las marcas.

La palabra «no» se me ahoga en la garganta. He aprendido a no rechazar una orden directa. Me tiemblan las manos al alcanzar los encajes del vestido morado; su vestido, el que hizo que los ojos del Rey del Norte ardieran con algo que no me atrevo a nombrar.

—Todo —dice Seraphina cuando dudo en mi camisola. Su sonrisa es tan aguda que corta el cristal—. Quiero que todos vean lo que les pasa a los sirvientes que olvidan su lugar.

La seda susurra al caer al suelo, dejándome expuesta y temblando en la fría cámara. Cruzo los brazos sobre el pecho, pero Seraphina chasquea la lengua.

—Manos a los costados. No tienes nada que no haya visto antes, nada que puedas ocultar.

Los guardias me atan las muñecas al poste con una cuerda que se me clava en la piel. Aprieto la mejilla contra la madera desgastada e intento desaparecer en mi mente. Es una habilidad que aprendí hace mucho tiempo: cómo separar mi alma de mi cuerpo cuando el dolor se vuelve insoportable.

—Veinte latigazos —anuncia Seraphina, y oigo sus pasos acercándose con el látigo—. Y quiero que cuenten.

El primer golpe me desgarra la espalda como fuego. Me muerdo el labio para no gritar, sintiendo de nuevo el sabor de la sangre. El segundo corte cruza el primero, y una agonía abrasadora me recorre todo el cuerpo.

Me hundo más en mi mente, pensando en esos ojos grises como la tormenta y en la atracción imposible que sentí cuando se encontraron con los míos al otro lado del salón. El vínculo de pareja. Tiene que serlo. Nada más podría explicar cómo cantaba mi lobo al mirarme, cómo cada célula de mi cuerpo buscaba la suya.

El tercer latigazo cae, y el cuarto, y pierdo la cuenta alrededor de siete. Pero incluso a través de la neblina de dolor, no puedo dejar de pensar en él. En cómo pronunció el nombre de la princesa Seraphina como si fuera algo precioso. En cómo quiere cortejar a la mujer cuyas manos me están manchando la espalda de sangre.

La cruel ironía me hace querer reír y sollozar a la vez. El destino me dio una pareja que nunca podrá verme de verdad, que desea la máscara que me veo obligada a usar mientras mi verdadero yo desaparece un poco más cada día.

—Basta. —La voz de Seraphina suena lejana—. Déjala ahí hasta mañana. Que piense en lo que pasa cuando a los sirvientes se les ocurren ideas que van más allá de su posición.

Oigo pasos que se alejan, la puerta se cierra con un suave clic que sentencia mi destino. Las cuerdas me mantienen erguida contra el poste, y cada respiración me provoca nuevas oleadas de agonía en la espalda desgarrada. La sangre gotea sin parar sobre el suelo de mármol bajo mis pies.

Pero no es el dolor físico lo que me destroza. Es saber que mañana tendré que sanar estas heridas y volver a ponerme su cara. Tendré que sonreírle a mi pareja, cautivarlo y hacer que se enamore de la mujer que me destruye.

No sé cuánto tiempo me quedo ahí. El tiempo se mueve de forma extraña cuando bailas al borde de la consciencia. Pero finalmente, oigo un suave jadeo desde la puerta.

—Ay, hija —la voz de Margaret está llena de lágrimas—. ¿Qué te ha hecho?

Intento hablar, pero solo me sale un graznido. Las suaves manos de Margaret tiran de las cuerdas que me atan las muñecas, y cuando finalmente ceden, me dejo caer en sus brazos.

—Te tengo —susurra, bajándome con cuidado al suelo—. Te tengo, cariño.

Saca un frasco de ungüento curativo de su delantal, y su tacto es tan suave que me dan ganas de llorar. Así se siente la bondad: manos que sanan en vez de herir, voces que consuelan en vez de condenar.

“¿Por qué me odia tanto?”, susurro mientras Margaret se ocupa de los cortes más graves. “Nunca le he hecho nada”.

Las manos de Margaret se quedan quietas un momento. Al hablar, su voz es cautelosa. «Hay gente que no soporta ver bondad en los demás, hija. Les recuerda lo que les falta a sí mismos».

—No soy buena —digo, pensando en las mentiras que tendré que decir mañana, el engaño que tendré que mantener—. Solo soy una sombra.

—No —la voz de Margaret es firme—. Eres mucho más que eso. Y algún día, alguien lo verá.

Si tan solo lo supiera. Alguien ya lo vio, pero cree estar viendo a otra persona.

Margaret me ayuda a ponerme de pie cuando termina con el ungüento, y juntas nos dirigimos a mi pequeña habitación en el cuarto de servicio. Me arropa en la cama como si fuera una niña, subiéndome la fina manta hasta la barbilla.

—Descansa —dice, poniéndome una taza de té de corteza de sauce en las manos—. Necesitas sanar.

Pero sé que heridas como estas no sanan de verdad. Se cerrarán, se desvanecerán, pero nunca sanarán del todo. Igual que mi corazón.

Durante tres días, permanezco escondido en mi habitación, saliendo solo cuando Margaret trae comida o más ungüento. Mi espalda es un mar de costras y cortes que cicatrizan, pero las heridas más profundas son las que nadie puede ver.

Al segundo día, oigo a los sirvientes susurrando en los pasillos fuera de mi puerta.

“El Rey del Norte volvió a preguntar por la Princesa Seraphina.”

“Quería saber su rutina diaria”.

“Le pregunté qué le gusta leer y qué música prefiere”.

“Él está enamorado”.

Me tapo la cabeza con
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